
VUELTAS CON 
LA OPOSICIÓN 

Algunos comentarios periodísticos de distinto y aún 
opuesto signo han vuelto a poner sobre el tapete el 
tema de la oposición. No debe de ser una casualidad 
este resurgimiento del tema en el momento en que se 
constituye un Gobierno "homogéneo" y parece con-
gelada la tímida apertura que prometía el "asociacio-
nismo de opinión pública", ni debe sorprender que 
sean los órganos más mediatizados en su actuación 
quienes repitan sus conocidos y poco convincentes ar-
gumentos en favor del mantenimiento del statu quo. 

Se dice que "la legislación española no permite una 
oposición globalizada" y que "se permiten opositores, 
pero no oposición", remitiéndose para fundamentar 
este aserto a una Leyes Fundamentales en las que no 
se dice una palabra sobre esta cuestión. Que hasta 
ahora las Leyes Fundamentales hayan sido interpreta-
das y desarrolladas en ese sentido no quiere decir que 
ésa sea la única interpretación posible, ni que no que-
pan otros desarrollos. Por no hablar de la posible re-
forma de esas leyes, constitucionalmente prevista y re-
gulada, que aun siendo quizá conveniente en algunos 
puntos, ni siquiera sería indispensable al objeto que 
nos ocupa 

POSIBLE EVOLUCIÓN 
No se gana nada—no gana nada el pa(s. en nuestra 

opinión—con repetir monótonamente que "el sistema 
no permite la oposición" (conocida máxima del inmo-
vilismo), sino que valdría la pena preguntarse si el 
sistema podría evolucionar hasta permitir una oposi-
ción, y si esa evolución es deseable o no. Esta es real-
mente la cuestión planteada por los comentaristas que 
nos han precedido en el tema y es la cuestión que es 
preciso contestar 

Algunos observadores exteriores al sistema opinan 
que éste no puede evolucionar en ese sentido, y no 
por cualesquiera obstáculos legales, que de existir 
siempre serían removibles, sino por fidelidad a sus orí-
genes, por su propia dialéctica interna, quizá incluso 
por un-mal entendido-Instinto de conservación. Los 
que ponen por delante supuestos Impedimentos lega-
les, negándose a considerar la esencia del problema, 
parecen querer darle a aquéllos la razón. 

PODER LEGITIMADO 
La esencia del problema consiste en que hoy día, 

en este rincón del planeta donde está situada España, 

Por Modesto ESPINAR 

es inconcebible un régimen político en el que los go-
bernantes no estén legitimados, en cada momento, por 
el consentimiento explícito de los gobernados. "En 
cada momento" quiere decir en cada ocasión de cam-
bio o confirmación de los titulares del Gobierno, cons-
titucionalmente prevista, como sería el caso en nuestro 
país al renovarse cada cinco años el presidente del 
Gobierno, según ordena el artículo 14, II, de la Ley Or-
gánica del Estado. Ese consentimiento solamente po-
dría ser explícito si surgiera de una confrontación pú-
blica en la que los gobernados Jugasen un papel algo 
más airoso que el de meros espectadores. Para ello y 
no para otra cosa es necesaria la oposición. 

Claro está que no valdría remitirse, como se hace 
a menudo, a la existencia de consultas excepcionales, 
como el referéndum, que están para otra cosa. No se 
trata ahora de que los gobernados aprueben el régi-
men, sino de que aprueben el Gobierno de cada día, 
o de cada cinco años. Una Constltuclón-que es lo que 
se aprueba por referéndum-no es un cheque en blan-
co, sino un marco legal dentro del cual han de mover-
se unos y otros, gobernantes y gobernados, con mutuo 
respeto. 

DISCREPANCIAS 
Ciertas actitudes y ciertas dimislones-que han dado 

lugar estos días al recrudecimiento del interés por el 
tema de la oposición-ilustran de modo harto expresi-
vo lo que venimos diciendo. Se trata de personas que 
hace tres años dijeron "sí" a la Constitución, pero que 
ahora discrepan de su aplicación concreta Y del mis-
mo modo bastaría dar una ojeada a los editoriales y 
colaboraciones de la gran mayoría de la Prensa no 
oficial u oficiosa durante estos largos tres años para 
darse cuenta de hasta qué punto la opinión pública 
-comprobable-ha venido sintiéndose distanciada del 
desarrollo impreso a las normas constitucionales en-
tonces aprobadas. 

Son estos ejemplos de los que podríamos llamar 
"opositores" individuales, no organizados, y por ello, 
impotentes. ¿Es acaso esa impotencia lo que los hace 
"tolerables"? ¿Es quizá esa impotencia lo que se echa-
ría de menos en una oposición organizada? 

Lo que sí es cierto de toda certeza es que no será 
a través de esos "opositores" individuales como el 
pueblo accederá a la plenitud de protagonismo que 
le corresponde 

Por ANTONIO FONTAN 

Texto de la conferencia pronunciada por el 
autor en el Centro de Estudios de Problemas 
Políticos Contemporáneos, de Madrid, el 2 de 
diciembre de 1969. 

Cuando a mediados de octubre Antonio Ga-
vilanes me invitó a presentar una ponencia a es-
tos coloquios dei Centro de Estudios de Proble-
mas Contemporáneos pensé inmediatamente 
que debía hablar a ustedes desde mi concreta 
experiencia de estos años últimos, dedicados a 
ia tarea de realizar un periódico—y un periódico 
con vocación política—al amparo de las condi-
ciones establecidas por ia ley de Prensa e Im-
prenta de 1966, y sometido a las modalidades 
concretas que ha revestido su aplicación por 
parte de ia Administración Pública 

MADRID al amparo 
de la ley 

El diarlo MADRID inició 
en septiembre del 66 luia 
nueva etapa de su historia, 
bajo la Inspiración política y 
la dirección editorial del pre-
sidente de su Consejo de Ad-
ministración, Baíael Calvo 
Serer, nombrado precisamen-
te a iMtrtlr del nuevo régi-
men establecido p a r a la 
Preiwa en aibril de ese mis-
mo año. Tuve la oportunidad 
de colaborar ocasional pero 
continuadamente con la sec-
ción editorial de MADRID 
desde aquel mismo septiem-
bre; ful nombrado director 
en abril del año siguiente, y 
he vivido desde este privile-
giado observatorio todas las 
vicisitudes de estos años, tes-
tigo y participe—unas veces 
por activa y otras por pasi-
va—de la corta, interesante 
y movida historia de la apli-
cación de la ley de Prensa f 
Imprenta de abril de 1965 

Sin esta ley de Prensa ei 
actual diario MADRID no 
existiría: muchos de los que 
hoy escriben en sus páginas 
no se habrían asomado a los 
periódicos ni quizá hubieran 
confluido en un quehacer co-
mún. Las corrientes de opi-
nión que estos periodistas, 
intelectuales y escritores del 
MADRID h a n expresado, 
dentro de la legalidad, con 
aciertos y errores como toda 
empresa humana, i>ero siem-
pre con un ánimo construc-
tivo, progresivo y abierto, no 
se habrían dejado oír. Algu-
nos de los actuales hombres 
del diarlo MADRID nos ha -
bríamos ahorrado ciertos pro-
blemas o dificultades, pero 
no hubiéramos podido apor-
tar nuestra colaboración a la 
renovación de las ideas y ac-
titudes políticas d e vastos 
sectores del país que hoy co-
nocen mejor una buena par-
te de los problemas naciona-
les y se orientan, más cons-
cientemente y de modo mas 
realista, hacia las formas de 
su convivencia democrática. 

No voy a contar ohora la 
historia de estos años del 
diarlo MADRID ni la de las 
relaciones del periódico — o 
las mías como director—con 
la Administración Púbhca o 
con los otros órganos de 
Prensa, sino sencillamente a 
ofrecer unos datos de expe-
riencia y unas conclusiones 
extraídas de ella en relación 
con el papel que la Prensa 
en general y los periódicos 
concretos pueden desempe-
ñar en la construcción del f'-
turo nacional. 

Dos leyes, dos 
doctrinas 

Para ello estimo impres-
cindibles algunas considera-
ciones comparativas entre el 
régimen de Prensa vigente 
hasta abril de 1966 y el que 
se inaugura en esa fecha con 
la promuljAción de la nueva 
ley. 

En el sentir común la ley 
de Prensa de 1938 significaba 
la censura previa, y la del 66. 
la supre ion de esa censura 
Pero la diferencia entre am-
bos textos es mucho más ra-
dical: una cuestión de prin-
cipios o de filosofía política 
En la ley del 38 no hay nin-
guna referencia al principio 
de la libertad de expresión: 
según las disposiciones para 
la aplicación de esta ley los 
periódicos — cuyo número y 

extensión regularla el Go-
bierno—vienen a ser en la 
práctica una concesión ad-
ministrativa. Y los directo-
res de las publicaciones, un 
n o m b r amiento ministerial, 
prácticamente como el desti-
no de un funcionario para el 
que las Empresas sólo tenían 
un derecho de presentación. 

En cambio, la ley de 1966 
parte del derecho a la liber-
tad de expresión, reconocido 
a los españoles en el artícu-
lo 12 de su Fuero, y declara 
que establece los principios 
de la libertad de Empresa y 
de libre nombramiento de los 
directores. 

El contrast-e es, pues, bas-
tante grande. Las dos leyes 
presuponen dos concepciones 
distintas de la vocación del 
Estado y de su concreta pro-
yección en el campo de la 
información y de la Prensa. 
En 1938 la Prensa es defini-
da como una institución na-
cional al sen'icio del Estado; 
en el 66 .se la reconoce co-
mo una realidad .social. En 
el 38 el Estado asume las 
funciones de definir una or-
todoxia: dirigir la opinión y 
controlar las informaciones; 
en el 66 declara constituirse 
en tutor del interés general, 
regulando el ejercicio de las 
libertadps núbUcas por medio 
d j la ley. Se puede decir que 
la del 38, aunque fue una ley 
de emergencia, tuvo una ins-
piración totalitaria, y la del 
66 constituye un avance libe-
ral. 

El contraste de 
la realidad 

Luego resulta que en la 
práctica las cosas no son tan 
.sencillas ni esquemáticas. La 
ordenación de la Prensa si-
guiente a la ley del año 38, 
al respetar un buen número 
de Empresas privadas impor-
tantes, aunque teóricamente 
se las aislara de la dirección 
política y de opinión de sus 
propios periódicos, no resul-
tó siempre tan totalitaria co-
mo el texto legal hubiera 
permitido. Y la del 66, que 
regulaba con nuevas normas 
un sistema de Prensa pre-
existente y heredaba la iner-
cia de las anteriores relacio-
nes entre Administración y 
periódicos, no ha sido t am-
poco tan liberal como sus de-
finiciones prometían. En am-
bas situaciones, además, la 
Prensa, con su legislación es-
pecífica, estaba inserta en 
un contexto político mas am-
plio, que es en definitiva el 
que da la tónica general de 
la vida pública y determina 
en la práctica los límites de 
la información, de la opinión 
e incluso del control. 

Con todo, la ley de Prensa 
del 66 creó un nuevo clima 
en los periódicos españoles, 
ha ejercido influencia en la 
política general, en la men-
talidad de muchas gentes y 
en los modos de expresarse 
del país, y ha ensanchado el 
conocimiento que los españo-
les tienen de la realidad n a -
cional. 

No es, desde luego, a mi 
entender, la mejor de las le-
ves de Prensa posibles, ni 
siquiera dentro de los már-
genes del sistema político vi-
gente, ni una ley que ampa-
re satisfactoriamente la li-
bertad de expresión al modo 
usual en los regímenes políti-
fos democráticos Sin embar-

(Cont. en la pág. siguiente.) 
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RETIRADA CANADIENSE 
Y ESTRATE6IA DEL 

MEDITERRANED 
BRUSELAS, 3.—El Consejo de Planes de Defensa 

de la Otan, que comenzó su reunión ayer, ha pasado 
revista a los problemas planteados por la retirada de 
fas fuerzas canadienses de Europa occidental y a la 
situación en el Mediterráneo, según señalan fuentes 
bien Informadas en el cuartel general de la Otan. 

Los ministros de Defensa de 14 de los 15 países 
de la Alianza (Francia no es miebro del Comité) pa-
recen estar cerca de una solución en io que se re-
fiere a la sustitución de las fuerzas canadienses que 
se retiraran de Europa por fuerzas de otros países, 
sobre todo, Inglesas y alemanas en las zonas de 
Alemania occidental más afectadas por tal retirada. 

Parece ser que la pieza maes-
tar» d« esta sustitución seria 
la v u e l t a a A l e m a n i a de 
la VI Brijrada británica, la cual 
podría instalarse en sus bases 
« t el otoño de 1970. 

Los ministros de Defensa de 
la Otan estudian asimismo la 
Mnetración soviética en el Me-
diterráneo y la situación tras 
el irolpe de Estado en Libia. 
S j ^ n f u e n t e s sreneralmente 
bien informadas, los ministros 
expresaron la opinión de que di-
ffeilmente p o d r á mantenerse 
ana presencia occidental ade> 
eoada en la parte sur de la 
euenca mediterránea, y a«imis-
ZDO comprobaron que la poten-
eia naval soviética no ha au-
mentado en los últimos meses. 
Efe. 

Huelga estudiantil atómicas 

En Amberes, la huelsra ha si-
do casi sreneral, realizando asi-
mismo los huelguistas un mitin 
en una plaza de la ciudad. 

En Malinas la situación ha 
sido similar, sig' u i é n d o s e la 
huelgra en casi todos loa esta-
blecimientos de enseñanza su-
perior no universitarios. 

Mil quiñi e n t o s estudiantes 
aproximadamente han recorrido 
las calles de Gante en manifes-
tación pacífica reclamando las 
libertades de inf o r m a ci ó n y 
participación con respecto a la 
reestructuración de la enseñan-
za superior no universitaria.— 
Efe. 

La utilización 
de las armas 

BRUSELAS, 3.—Durante el 
día de hoy se ha rejdstrado 
huelga general en los estable-
dmientos docentes «uperi o r e s 
no universitarios. 

En Bruselas, los estudiantes 
•n huelsra han repartido octavi-
llas a la población en varioa 
puntos de la ciudad. Asimismo 
han realizado un mitin con sus 
representa n t e s sindicales que 
b« reunido un considerable nú 
mero de estudiantes, tanto de la 
rama francófono como flamen-
ca de la enseñanza. A la salida 
de tn mitin, han recorrido en 
manife s t a c i 6 n una parte de 
Brusela». 

A l a n o s ene u e n t r os con la 
Policía han tenido lugrar duran-
te la manifestación que han 
r e a l i z a d o los estudiantes en 
acuella ciudad. 

BRUSELAS, 4.—Por lo menos 
tres países atlánticos estarán 
implicados en la decisión sobre 
el empleo de armas atómicas en 
caso necesario: el país poseedor 
del arma, el país propietario del 
vector y el país propietario de la 
ojiva nuclear, según el sistema 
adoptado ayer en Bruselas por 
el Comité de los planes de de-
fensa reunido a nivel ministe-
rial. 

En cuanto a las medidas rela-
tivas al reemplazo de los 4.800 
militares canadienses en Alema^ 
nía, que serán repatriados en el 
próximo otoño, será la VI briga-
da británica, retirada de Alema-
nia en 1968, la que volverá a la 
República federal, a condición 
de que el Gobierno de Bonn otor-
gue al de Londres ciertas com-
pensaciones económicas y finan-
cieras. Además, el Ejército ale-
mán aumentará en número re-

ducido su aportación y la briga^ 
da h o l á n desa estacionada en 
Alemania aumentará en quinien-
tos hombres el número de sus 
efectivos, mientras que Bélgica 
aceptó sólo poner a dispociones 
de las fuerzas alemanas ciertos 
grupos de fuerzas de defensa in-
terior, pero con condiciones y 
según las circunstancias. 

Efectivamente, B é l g i c a ha 
puesto de relieve ante el Comité 
atlántico sus dificultades des-
pués de la revaluación del mar-
co alemán, cargas suplementa-
rias a las que hay que añadir la 
aplicación de los contratos sobre 
carros "Leopard" y los gastos de 
entrenamiento de los 34.000 hom-
bres del Ejército belga en Ale-
mania, lo que supone un mon-
tante global de 400 millones de 
francos belgas anuales. 

Circuios bien informados afir-
maron anoche que el ministro 
de Defensa norteamericano re-
afirmó durante la reunión que 
las fuerzas norteamericanas en 
E u r o p a no serán disminuidas 
por lo menos hasta 1971. 

Al mismo tiempo, Lalrd re-
cordó que la opinión pública de 
su pais considera que los Esta-
dos Unidos se esfuerzan dema-
siado y que Europa lo hace muy 
poco en cuanto se refiere a la 
defensa en el marco de la Or-
ganización del Tratado del At-
lántico Norte. 
T>or último, el íecretario ge-
neral de la Alianza, Manilo Bro-
slo, desmintió las informaciones 
procedentes de fuente británica 
y según las cuales la Otan, en 
tiempo de guerra, podría utilizar 
las a r m a s nucleares tácticas 
contra Checoslovaquia, Polonia 
y Hungría, mientras que la Ale-
mania del Este quedaría descar-
tada a petición del Qoblemo de 
Bonn, y lo mismo ocurriría con 
la Unión Soviética. 

Broslo, después de señalar que 
en ningún caso se trataba de 
utilizar las armas nucleares tác-
ticas en sentido ofensivo, reafir-
mó que la estrategia atlántica no 
había sido modificada y que, por 
tanto, permanecía en vigor la 
respuesta graduada adoptada en 
1967, subrayando, por otra parte, 
la buena acogida reservada por 
la Alianza a las iniciativas de 
Alemania federal de concluir 
acuerdos de no recurso a la 
fuerza con la Unión Soviética y 
con otros países del Este, sobre 
todo teniendo en cuenta que Ale-
mania federal no es miembro de 
las Naciones Unidas. 

PACTO DE VARSOVIA 

POSIBIE REVISIÓN DE U PROPDESTA 
DE CONÍERENCIA EDROPEII 

MOSCÚ, 3.—Dirigentes de los siete paísee 
Intesrantes del Pacto de Varsovia »e reunie-
ron en esita capital en sesión secreta para 
tratar, al parecer, de la actitud común res-
pecto al nuevo Gobierno de Alemania occi-
de&taL 

No se conocen los detalles de la reunióii. La 
Agenda Tasa se ha limitado a informar que 
los dirjjrentes están abordando "proMemas de 
carácter internacional". 

Añade bt Agencia soviética que la reunión 
puede diuur uno o dos dias. 

En cbvulos competentes de Moseú se cree, 
no obswuite, que los representantes comníds-
tos tratarán de coordinar sus posiciones fren-
te al aobiemo alemán de Willy Brandt, d 
cual ha prometido estrechar las relaciones de 
Bonn con los países de Europa orientaL 

8« estima también posible que los reunidos 
revisen su propuesta para celebrar una Con-
ferencia Europea de Seguridad, así como otros 
importantes asuntos internacionales. 

Lanzamiento de un 
"Cosmos" 

MOSCÚ, 3.—La Unión Soviética lanzó al es-
pacio un nueco satélite terrestre de la serie 

"Cosmos", que hace el número 313, según 
InfMma la Agencia Tass. 

Añade la Agencia que la aeronave tiene por 
objeto continuar los estudios espaciales y lleva 
a bordo una radio transmisora y un sistema 
telemétrico de radio. 

Los parámetros del nuevo "Cosmos" son 
276 kilómetros de apogeo y 204 de perigeo. 
Efectúa una vuelta a la Tierra cada 89,1 minu-
tos y su ángulo de inclinación es de 65,4 grados. 

Renuncia de Fierlinger 
VIENA, 3.—Zdenek Fierlinger, ex presidente 

del Parlamento checoslovaco, ha renunciado, 
alegando motivos de edad, a su mandato de 
diputado en la Asamblea Nacional de Praga. 
L<M observadores políticos extranjeros atribu-
yen la decisión a otras causas, como conse-
cuencia de la ofensiva del Gobierno y del par-
tido contra los "elementos oportunistas". 

Zdenek Fierlinger, de tendencia social-demó-
crata, se incorporó al reformismo de Dubcek. 
Fue Fierlinger, en cambio, quien hizo posible 
el golpe de Estado del partido comunista a 
comienzos de 1948, al cooperar decisivamente 
como jefe del partido socialista a la ocupación 
del Poder por los comunistas checoslovacos. 

D F l i y i n N HF I A fí T A M ^^ ^™^'''* *« •>*" reunido los representantes de la Otan para 
K C y H i v l l l^C LA V. !• Al l l i hablar, entre otras cosas, de la retirada de las tropas de Ca-
riada y la situación en el Mediterráneo. El secretario de Estado, Rogers, es saludado a su llegada por el 

presidente de la O. E. E., Jean Rey. (Foto Europa Press.) 

Sin nada concreto todavía 

HELSLNKI, 4. ("The Times" para MADRID.)— 
Han entrado en su tercera semana las conversacio-
nes sobre limitación de armas estratégicas eri la 
Embajada soriética. 

Ante la acumulación de papel y la necesidad de 
evacuar consultas a sus Gobiernos en sus respecti-
vos países, ambas partes interloeutoras han decidido 
reunirse sólo dos veces por semana, correspondiendo 
la próxima al viernes, día 5, ésta ya en el Embajada 
estadounidense. 

Han cambiado las perspectivas acerca del final de 
las conversaciories y se espera que duren aún otra 
semana o más. 

A DEl $.A.l.T. 
Todavía no se han producido propuestas concre-

tas ni se ha elaborado una agenda definitiva respecto 
a las futuras reuniones, pero se sabe que rusos y 
americanos tratan de asuntos de primera importan-
cia, tales cmno los "Mirvs" (vehículos interconti-
Dcntales de entrada múltiple). Por ambas partes se 
observa absoluto mutismo sobre lo tratado basta 
ahora. 

FOT SU parte, la Agencia de riotidas soviética Tass 
ha expresado la satisfacdón oñdal soviética respec-
to a las conversadones, y los dos interlocutores—mi-
sos y norteamericanos—han puesto de relieve que 
las conversaciones han ^do hasta la fecha cordiales) 
amistosas y fructíferas. 

FRANCIA El ministro de Defensa afirma 

«Un país sin defensa nacional 
no merece tener política» 

RÚAN, 4. ("Le Fígaro" para MADRID.)—Michel 
Debré, ministro francés de Defensa Nacional, ha vi-
sitado el XXXIX Regimiento de Infantería en Rúan. El 
ministro había ido a inspeccionar un regimiento de 
la defensa operacional del territorio, para mostrar la 
Importancia de esas fuerzas, que tendrían, en caso de 
conflicto, un papel esencial en el aseguramiento de 
la seguridad francesa. El ministro habló largamente 
con los oficiales. Les ha recordado, especialmente, 
que "en caso de agresión, la resistencia nacional re-
posaría sobre la unidad de concepción y la estrecha 
colaboración de los esfuerzos de todos, civiles y mi-
litares". 

Mlchel Debré mantuvo luego 
una conferencia de Prensa. 

"Se tiene cierta tendencia—ha 
dicho—a pensar que la fuerza 
nuclear permite por sí sola ase-
gurar la seguridad del país. Es 
un error. La técnica no reem-
plaza la voluntad nacional de 

tener un Ejército salido del pue-
blo. Deseo que se comprenda que 
el papel del Ejército no se limi-
ta ni a extraordinarias proezas 
técnicas; proezas, por otra par-
te, que nos han permitido dotar, 
desde hace diez años, a Fran-
cia de una industria de punta 

absolutamente notable, ni a con-
servar una tradición, por glorio-
sa que sea. El papel del Ejército 
consiste en completar la ins-
trucción y la formación profe-
sional de los jóvenes reclutas y 
a favorecer la puesta al día y la 
promoción social de los reser-
vistas". 

"No se trata 
de belicismo" 

"El papel del Ejército es tam-
bién el de mostrar que un país 
que no se preocupa por su de-
fensa nacional no puede tener 
política. No se trata ni de beli-
cismo ni de nacionalismo. Se 
trata de decir simplemente que, 
con nuestras necesarias alian-
zas, con las solidaridades que 
nos unen a otras naciones, los 
franceses tienen la voluntad de 
asegurar su seguridad, elemento 
fundamental de la vida colec-
tiva". 

LA LEY DE PRENSA DEL 38 Y LA DE' 66 
(Viene de la pág. anterior.) 

go, hay que proclamar que, 
aunque se la entienda como 
una ley de transición (y so-
bre todo si se la entiende 
así), ha representado un no-
table progreso respecto de la 
rituación anterior. 

En una reciente conversa-
ción con colegas portugue-
ses, recogida después en for-
ma de eutreYísta en "Diario 
de Lisboa", yo he dicho que 
por todo eso "los periodistas 
acogieron muy positivamente 
la lly" y que "tu entrada en 
vigor abrió el campo de la 
libertad de expresión en la 
P r e n s a " española, "Pero 
—añadía—no ha ocurrido lo 
mismo en otros órdenes de 
la vida píiblica. No hay ver-
daderas asociaciones políti-
ca.s ni vías para proyectar el 
pluralismo de que tanto se 
habla a la hora de las diver-
sas clases de elecciones. Es-
ta anómala situación ha so-
metido frecuentemente a la 
Prensa a una sobrecarga po-
lítica, convirtiéndola en el 

único medio de expresión de 
las diversidades políticas." 
Ensayos de 
valoración 

Hoy, a los tres años y me-
dio de la entrada en vigor 
de la ley de Prensa, hay que 
proclamar q u e su balance 
ofrece un resultaoo positivo. 

En la valoración de ese re-
sultado es difícil o imposi-
ble llegar a un acuerdo acep-
table para todos. Desde una 
perspectiva q u e podríamos 
calificar de pesimista se ha 
dicho que la ley de Prensa 
sólo ha puesto de relieve las 
tensiones reales y potencia-
les ex; ¡entes en el interior 
del sistema político, mos-
trando que éste no es tan 
monolítico como algunos pen-
saban y otros querían hacer 
ver. Otros observadores de-
claradamente optimistas han 
estimado que con la ley de 
Pren.sa España entraba—de 
lleno o incoativamente — en 
un régimen de libertades pú-
blicas análogo a los de las 

democracias d e Occidente, 
Quizá el optimismo de esta 
apreciación radique en una 
exagerada valoración de )a 
función política de la Pren-
sa en una sociedad moder-
na: porque los periódicos ;io 
son, evidentemente y quizá 
afortunadamente, capaces de 
suplir a los partidos politl-
cos. 

otros, en fin, hemos enten-
dido la apertura que signi-
ficó la ley de Prensa como 
el principio de un camino 
para contribuir en la medida 
posible en cada momento y 
en cada caso a un ambiente 
de mayor información públi-
ca, menos poblado de tabús, 
más ajustado a la realidad 
del pluralismo social q u e 
existe en el país, más capaz 
de incorporar a las nuevas 
generaciones y a la España 
si' nclosa a una convivencia 
activa en los órdenes intelec-
tual, social y político. 
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